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Susoricion á favor de «El Perseguido** 


(Lista 38) * 


Producto de la reunion del € de Diciembre 6.45 
—Meáía de cerveza 0,12 —El que la trajo 0,20— 
Un*amigo de la quemazon 0,10—Pdt un Perse- 
guido 0,10—Favian 0.50—C Willems 2,00 —José 

« Batalla 1,00—Giacomo Marlto 0,50—Juan Fis- 
sore 1,00 - Braghese Q,50—Un zapatero dezcalzo 
0,20—Meunier 0,30—A. L, 0.50—M Rodriguez 


0,40—Csrlos Maza 050- Vicente :0,20—Fruto : 


0,20=C. A. y S. 050-U. C. 0,50—X 1,00— 
“El mísmo 1,00—Un Jornalero 0,70 Ya lo sa- 
bemos 0.30 —Vega :1,00—Antonio Menaldi 0.50 


* *—Dela reunion del 29 Noviembre 5,85- Un jor- 


nalero 1,00—Index 0,20 — Garcia 0,50-—Santiago 


Bermejo 0,20 —Cualquiera 0,05-X. 2,00—Ta- | 


pautour 0,50 Luis Wiíttori 0,50—Galo Francisco 


0,50—Un refractario 0,50-—Un socialista 0,50 — 
José Freiro. 0,20—Palmer 0,25--De V. p, (y 
no entiendo lo demás) 0,40 —Pascual Broggi 0,70 


—Mailfer 0,30—-Un alfarero 0,50 
DE CORRIENTES—Ua zapatero que ganaría 


más degollando burgueses que cortando suela 1 00 
—F. Perez 0,50— Un albañil 1,00—Otro id 0,50 
—Cualquier macana 0,50-—-Por un folleto 0,10 — 
Un albañil que la policia lo hizo desalojar y 
vive en una pieza en compañia de los mosqui- 


tos 0,40 


DE CHILE—Sawrraco—José Arsigrs*2 pesos 
cambiados con moneda nacional á la par. 


-— LA PLATA—Uno que ha pasalo mas hambré * 


que....(no entiendo lo demas) 1,00 
- DEL PARAGUAY—J. Cavallé 0,£ 
¡EA TOTAL emba yor 0 99,87 


NOTA— At Unúarar: Phlbemá no hemos recibido 
las cantidades que nos hablas en la tuya. 





ABUNIONES de CONTROVERSÍA 


SOBRE LA CUESTION SOCIAL 


Compañeros y Compañeras: 


Se os ínvita á las reuniones que tendrán lu- 
gar todos los domingos á las 2 de la tarde, Ca- 
lle Cuyo 1664 - Cerveceria «La Cruz Blanca» 

Orden del dia para el Domingo 29 del cor- 


 riente: 


19% La cuestion social. 
El Grupo Juventud Andrquica. 


NOTA—Entrada gratis y cualquiera de los asistentes puede 


tomar la palabra ya en pró ó en contra. 


Reproduccion 
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LA MUIER Y LA PAMILTA 


'» 
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Todo es egoísmo, interés,cálculo en la sociedad. 
La mísma familia no es una excepcion de “la re- 
gla. Esta cuestion es de las más importantes, 
porqué la constitucion de la fámilia está calcada 
sobre el modelo de la sociedad, ejerciendo á su 
vez una gran :nfluencia sobre la organizacion so- 
cial. 

En definitiva, la agrupacion familiar no es mas 
que una derivacion del tipo socíal. 

- Es imposible, pues, cambiar la organizacion 


de la, sociedad, sin modificar profundamente la 
de las familias. 

Las mismas causas que perturban las relacio» 
nes entre las clases y enjendran los previlegios 
y las tiranias en la sociedad, obran en el círculo 
de la familia, susitaudy la discordia, el mal- 
estar, allí donde solo deberían reinar la solidari- 
dad y el: amor. ¿ 

La familia es una muralla del egoismo, una 
fortaleza de la propiedad individual: 4 menudo 
es una escuela de corrupcion, siempre una bar- 
¡rera interpuesta entre Jos hombres, barrera que 
«les divide y permite á los déspotas reinar sobre 
ellos. 


Sucede con Ja familia algo parecido con lo que 


pasa con la religion. Aquellos que mas la pre- 
dican á los otros son los que ménos: la tienen y 
la sienten. O mejor dicho; la familia se parece 
á aquel fárrago de leyes que se ha comparado 
á las telas de arañas, en que los mosquitos que- 
daban «prendidos en sus.redes mientras, los mos- 
cardones las rompen. Los ricos y los podero= 
sos, siempre tienen mil recursos para deshacerse 
de todos los lazos cuando su interés ó su ambi- 
cion lo exije. Solo para los pobres—pobres de 
hacienda y pobres de espíritu—se han escrito 
los preceptos de la moral burguesa. 

Sin embargo. preciso es reconocerlo, la. fami- 
lia es algunas veces un oásis en el desierto de 
la sociedad actual. Es uva pequeña comunidad 
en la cual cada uno trabaja según sus fuerzas 
y consume segun sus necesidades. El fuerte 
trabaja para el débil, el adu'to cuida de los me- 
¿hores el sano se sacrióóa por el enfermo. Na- 
die espera recompensiy todos sé aman: 
ayudan y hallan en el cump'imiento del deber 
de solidaridad la más pura de las recompensas. 

Si tuviera que avaluarse, según las reglas de 
economia política, el trabajo que la madre presta 
en el hogar doméstico, el precio seria inestima- 





ble; pero entonces ese trabajo perderia todos sus 


atractivos y encantos. Ninguna mujer ejecutaria 
la mas mínima parte de ese trabajo si se la re- 
compensase con a'go que no fuera el amor. Nin- 
gun padre de familia sufriria la esclavitud del 
taller, ni las vejaciones del capatáz, sino hallare 
la recompensa del amor en los seres más que- 
ridcs. 

Pero el amor, el sacrificio, la solarídad, no se 
hallan solo en la familia legal. Una esposa ¡le- 
gítima, una jóven-madre, llegan hasta la abne- 
gacion tanto Ó más que las gentes casadas. 
Cuanto mayor es la necesidad, más grande es la 
privacion; más el amor y ei sacrificio se alían 
para llegar al heroismo. 

Una pobre muchacha abandonada por su se- 
ductor con el fruto de su amor.* dando su vida, 
vendiendo su cuerpo para alimentar á su hijo, 
es una figura mucho más admirable que la ma- 
dre casada,' aunque ame á sus hijos con pro- 
funda abuegacion. 

Pero, por algunos actos de sacrilcio que se 
realizan en el seno de ta: familia, aun consíde- 
rada legalmente, ¡que de inconveniencias y mal- 
dades! ¡qué de falsedades 'y mentiras! ¡que de 
traiciones! ¡que de querellas, de violencias y aún 
de crímenes, cuyo eco no'repercute fuera del 
hogar doméstico! e 

Cuanto mas se asciende en la escala social, 
mas se observa á la familia fundada sobre la 
riqueza, siendo cado vez más raras las virtudes 
y más numerosos los vicios, menguando el amor 
y la solidaridad á medida que aumentan la hipo- 
cresia y el egoismo. .* | 

La familia, desde su origen, fué ún medio de 
perpetuar la propiedad en la descendencia de los 
usurpadores. La familia fué creada por la he- 
revcia. Ha sido: siempre manantial de malos 
sentímientos, de vicios y de crimenes. 

“No obstante, la herencia, en: los: tiempos ac- 
s«fuales, no tiene más garantias de solidez que en 
«dos: tiempos pasados, - Las fortunas viven lo' que 
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viven las rosas, el espacio de nna mañana. Los 


comerciantes, los banqueros, y aún ¡os propie-' 


tarios, no tienen la seguridad de poder llevar á 
cabo la educacion de sus hijos. La bancarrota 
les aguirda. Una especulacion sin éxito puedé 
quebrantar su fortuna y comprometer su exis- 
encia. 

A menudo, déspues de un revés-de fortuna la 
[:milia se disuelv-; la mujer se entrega á otro 
hombre; los hijos son recogidos por parientes ó 
encerrados en algun asilo. 6 á veces dispersados 


por las cuatro partes del mundo. 


De manera que la familia burguesa perece por 
la misma causa que preside á su formacion. El 
interés la ha creado. el interés la destruye. 


* 
E, ” e 


En'el obrero, se pasan las cosas de diferente 
modo. ' La explotacion capitalista ba destruido 
la familia obrera. 
al almacen Ó á la fábrica; la jornada de uno y 
otra es comprada por el capitalista. El hogar 
doméstico es una mentira. El hombre se vé obli- 










18 y dolores! ¡ 
pide evisis hardas 
hijos muriendo de hambre sin poderlos socorrer! 
Añádase á este, el caso en que el marido para 
olvidar sus penas, se entrévue á la bebida ó bien 
que su mujer y sus hijos enferman, ó que él 
mismo, por enfermedád ó por «ccidentes $e vé 
privado de asistirlos, y teadreis un cuadro bas- 
tante completo de lo que cs hoy la familia 
obrera. 


* 
» » 


Las nececidades sexuales varian mucho del 
hombre ála mujer y de un jadividuo á otro. 

Los casos en que dos indíviduos de sexo dife- 
rente se aman esclusivamente son muy raros. 
Más ráros aún son aquellos en que se aman toda 
su vida. 

Generalmente el amor como toda cosa huma- 
na tiene su tiempo de duracion. Además, nadie 
ama siempre del mismo modo; nuestros senti- 
mientos cambian ó se perfeccionan y lo que antes 
nos placia en la juventud, nos aburre y fastidia 
en la edad madura. * En compensación, sentimos 
en la edad madura el placer íntimo de ciertas 
cua idades que habian pasado inadvertidas en 
nuestra juventud. 

Así pues, no es de maravíllar, que, siendo tódo 
evolutivo, el amor mismo evolutíone, y que la 
pasion que hemos sentido hácia una persona se 
travsforme, en ciertos momentos, en amistad 6 
simple aprecio y que otro «mor le suplante en 
pbuestro corazon. 


* 
* »* 


Generalmente, no es el amor lo que une á dos 
individuos de sexo diferente en la familia actual, 
sinó, como 'ya hemos dicho: anteriormente, el 
interés. 

Dadas las actuales condiciones económitas, no 
siempre halla la mujer los medios para ganarse 
la “subsistencia. Ello le obliga á buscar a2poyo 
en el hombre, viviendo á su sombra, siempre 
pegada á él, como la almeja á-Ja roca. 

El hombre es la bestia de carga de la familia. 
Debe «sepultarse en un taller para poder llevar 
á sus hijos un pedazo de pan. Si carece: de 
“trabajo,>siuna huelga ó una crisis comercial le 
hecha á la calle, se cree culpable del malestar 
de su familia, y ámenudo se sustrae á su des- 
gracia suicidándose: 
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El hombre al 'taller,'la mujer 


Comsamplar ás, | 





»* 
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“objetos que la mueblan? 


El hombre es actulmente tanto ó más depen- 
diente de la mujer, que la mujer lo es del hom- 
bre. La familia le quita toda libertad; si quiere 
consagrarse á una Causa, es necesario que pase 
sobre el cadaver de sus hijos. 

La mujer, por su parte. pierde en el matrimo- 
nio y en la família su individualidad. No existe 
más que para el marido. Este, considerándola 
como cosa suya, se cree en derecho de preten- 
der de ella obediencia pasiva y ciega. Su 
dominacion llega hasta la tirania. La ley, siem- 
pre bárbara, le autoriza hasta el crimen en cier- 
tas circunstancias; y la opinion pública más bár- 
bara aún que la ley, atribuye al marido dere- 
chos de propiedad y una posicion privilegiada en 
la familia y en la sociedad. 

No obstante, todo privilegio engendra la re- 
sistencia, la venganza. Y la mujer se venga de 
la tirania del marido por mil pequeñas intrígas, 
ardides y mañas: su rebeldia llega hasta el abo- 
rrecimiento. No hay ódo que pueda compa- 
rarse al que ciertas mujeres sienten por sus 
maridos. 

Los hombres sensibles, sobre todo, son los que 
sufren más de este estado de cosas. Un hombre 
de buen corazón no abandonará á su mujer, 
aún en determinadas circunstancias, porqué sabe 
que su abandono seria para ella la causa de 
prostitucion ó de muerte. La mujer de buena 
condicion será, á su véz, presa del primer li- 
bertino que se presente, tan intrigante como 
cruel. 

Así, pues, ahora y siempre, el más amante, 
el más dulce de los esposos, es la victima del 
otro conyugue. Y silos padres son caprichosos. 
coléricos, etc.; los hijos son los que sufren las 
consecuencias de sus vicios y de sus faltas. 


Una familia así constituida no puede subsistir 
más que en medio de una sociedad igulmente vi- 
ciosa, corcumpida y bárbara. Nacida de la pro- 
piedad individual, con ella desaparecerá. 

¡Mujeres libres é independientes, vosotras sols, 


á nuestros” ojos, más respetables' que aquellas 


que sufren la odiosa cohabitacion impuesta por 
la ley y se prostituyen á un ser por el cual 
sólo sienten desprecio! 

Y vosotras, mujeres jóvenes, madres ilegales, 
pero de gran nobleza de corazon; ayudadnos 
en la rebeldia contra la sociedad burguesa. 

"Porqué rebelandoos contra el matrimonio, cón- 
tra la propiedad, contra el Estado, contra to- 
das las iniquidades y convencionalismos de esta 
sociedad, hareis más para la emancipacion de 
vuestro sexo que todas las mujeres sabias, las 
mujeres médicos, las mujeres abogados, las mu- 
jeres concejales. y las mujeres diputados. 


(L? Homme Libre) 














SOBRE: El, ANUN LIDIA 


Suplemento al Viaje de Bougainville o Diálogo entre A, y B. 
Por DIDEROT 
—o 
TRADUCCION DE R. Roca 


Juicio sobre el viaje de Bougainville 


TI 

Veo que mi hija está contenta de tí, te doy 
las más expresivas gracias por ello. Pero ¿quie- 
res decirme lo que es esta palabra á cuya tú lla- 


mas religion y que tú has pronunciado tantas 


veces lleno de dolor? 
El capellan, despues de haber mediado un ¡ins- 
tante contestó: : 
¿Qué cosa es la que ha hecho estacabaña y los 


Orou.—Yo. 

El Capellan.—Pues bien, nosotras creemos que 
el mundo y todo lo que el encierra es la obra de 
un obrero. 

Orou.—Pues este obrero debe tener piés, ma- 
nos y una cabeza. 

El Capellan. - No. 

Orou,—¿En dónde tiene su domicilio? 
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El Capellan.—£n todas partes. 

Orou. —¿Hasta aquí? 

El Capellan.—Si, hasta aquí. 

Orou —Nosotros mo le hemos visto nunca! 

El Cape!lan —A él nose le vé nunca. 

Orou.—¡Hé ahí un padre que es bastante in- 
diferente! El debe ser muy viejo, porque á lo me- 
nos ha de tener la edad de su obra. 

El Capellan.—El no envejece nunca. El habló 
á nuestros antepasados, y les dió leyes; y les 
prescribió el modo con que el queria que le 
honraran; el les ordenó ciertas acciones como 
siendo buenas, y les prohibió otras como estan- 
do malas. 

Orou.—Comprendo; y una de esas acciones 
que él les prohibió como estando malas, ¿es el 
dormir junto con una mujer ó con uva jóven? 

¿Porgué, pues, hizo él ambos sexos? 

El Capellan—Para unirse, pero despues de 
haher llenado ciertas condiciones, y haber presa- 
dido al acto ciertas ceremonias. segun las cua- 
les un hombre pertenece á una sola mujer y á 
ninguva mas; y una mujer pertenece á un solo 
hombre y á ninguno mas. 

Orou.—¿Para toda la vida? 

El Capelian -Si, para toda su vida. 

Orou.—De suerte que sí le sucedia á una mu- 
jer de dormir junto con otro que no fuera su 
marido; ó bien que un marido durmiera junto 
con otra que no fuera su Mujer......¿pero esto 
no sucede nunca, desde el momento que él está 
presente, y él aprecia que esto es una mala ac- 
cion, él debe impedírselo? 

E Capellan.—No, él los deja hacer, y ellos 
pecan en contra la ley de Dios (este es el nom- 
bre con que nosotros apellidamos al gran obre- 
ro), en contra la ley del país y cometen un cri- 
men.. 

Orou.—Me sabria mal ofenderte con mis dis- 
cursos; pero, si tú me lo permitias, te diria lo 
que yo opino. 

El Capellan.—Habla. 
Orou.—Estos preceptos singulares, yo los en- 
cuentra opuestos á , lap naturaleza y contra la 
razon, hechos á propósito para multiplicar los 
crímenes y para hacer enfadar á cada momento 
al viejo obroro cuyo ha hecho todo y sin que 
él tenga ni piés, ni manos, ni cabeza, ni herra- 
mientas, que está en todas partes, y sin embargo 
no se le vé en ninguna parte, cuyo dura hoy y 
mañana, y no tiene un dia mas, cuyo manda y no 
le obedecen; cuyo puede impedir y. no impide; y 
por fin, en contra de la naturaleza. porque su- 
ponen que un ser que piensa y que siente, y que 
es libre, puede ser la propiedad de un ser á su 
semejanza: ¿Encima de que pueden haver funda- 
do este derecho? 


Pero no ves que, en tu pais han confundido la 
cosa que no tiene sencibilidad, ni piensa, ni 
desea, ni tiene valuntad, que ,uno quita, toma, 
guarda, ó la cambia, sin que ella sufra y sin que 
ella se queje, con la cosa que no se cambia, que 
no se adquiere; cuya tiene libertad, voluntad y 
deseo; la cual puede darse y rehusarse por un 
momento, Ó bien darse y rehusarse por siempre 
cuya cosa sufre y se queja, y no podria volverse 
un objeto de comercio, sin que uno olvidara su 
carácuer y violara la naturaleza: esto estaria en 
contra la ley general de los séres. No hay po- 
sitivamente nada mas insensato que aquellos 
preceptos cuyos quieren prescribir la evolucion 
que nos es ¡nerente, y exije una constancia que 
no puede existir, y al mismo tiempo víola la li- 
bertad del macho y de la hembra, encadenán- 
dolos para siempre mas uno al otro: es impo- 
sible esa fidelidad, cuya limita el más capricho- 
so delos goces á gozarlo con un mismo individuo! 
¡es imposible ese juramento de inmutabilidad de 
dos séres decarne á la faz de un cielo cuyo no 
es ni un solo instante el mismo; les imposíble ese 
juramento, en una caverna cuya amenaza de- 
rrumbarse, ó bajo de una roca cuya cae en polvo 
ó al pié de un árbol que se grieta, 6 encima 
do una piedra movediza! 

Créeme, vosotros habeis colocado al hombre 
en uñas condiciones peores á las del animal. Yo 
no sé lo que es ese á quien tu Jlumas el gran 
obrero, pero te confieso de que me alegro de que 
él no les haya hablado á nuestros padres y ha- 
go preces para que no hable absolutamente nada 
con nuestros hijos. porque quizás, les diria las 





mismas necedades, y tal vez ellos cometerian la 
necedad de creerlo. 

Ayer, cuando cenábamos, tú nos has hablado 
de magistrados y de curas, yo no sé quien son 
esos personajes á quien tú llamas magistrados y 
curas, y cuya autoridad hace la regla de vues- 
tra conducta; pero, dime, ¿disponen ellos del 
bien y del mal? ¿Pueden ellos hacer que lo que 
es justo sea injusto? ¿Y que lo que es injusto sea 
justo? ¿Depende de ellos el unir el bien con ac- 
ciones nocivas y el mal con acciones inocentes ú 
útiles? E 

Tú no puedes creer nada de eso; porque de 
lo contrario, no habria ni verdad ni mentira, ni 
bueno ni malo, ni hermoso ni feo, porque en- 
tooces nomas dominaria el gusto de tu gran 
obrero, de tus magistrados y detus curas; y por 
lo consiguiente, tú te verias obligado á cada 
instante 4 camhiar de idea y de conducta. Un 
dia de la parte «e uno de tus tres superiores, 
te darian la siguiente órden; «Mata» y tu te 
verias obligado á matar, otro dia te dirian «Ro- 
ba» y estarias obligado á robar; ó bien te dirian 
«No comas de este fruto,» y tu no osarias co- 
merlo, ó bien te dirian; «Yo te prohibo tocar 
este legumbre y este animal,» y tu te guardarias 
muy bien de tocar á ellos. No hay bondad 
que ellos ny pudieran prohibirte, como no hay 
maldad que ellos no pudieran ordenarte. ¿Y qué 
seria de tí si tus tres superiores, encontrandose 
ellos en contraposicion, te ordenaban y te pro- 
hibian hacer la misma «osa, y yo creo que esto 
debe sucederte á menudo? 

Entónces sucederá, que para complacer al 
cura, teodrás que enojarte con el magistrado; 
y parasatisfacer al magístrado, vas a enojar al 
gran obrero: y para satisfacer al gran obrero, se- 
rá preciso que renuncies los goces de la natura- 
leza. 

¿Y luego sabes que te sucederá? 

Te sucederá que te fastidiarás y los despre- 
ciarás á los tres, y entónces no serás ni hombre 
ni ciudadano, ni religioso, ni serás vada y esta- 
rás mal con todas las autoridades, mal con ti 
mismo, serd8 malo, te afligirás, té verás perse- 
guido por tus insensatos supetiores y estarás 
triste como estabas ayer noche, al momento que 
yo te presenté á mi mujer y mis hijas y tú 
esclamabas: «¡Pero y mi religion! ¡pero y mi es- 
tado!» 

¿Quieres saber lo que es bueno en cualquier 
época y en todas partes? 

Apegate, pues, á la naturalidad de las cosas 
y de las acciones, á tus relaciones con tus se- 
mejantes, á la influencia de tu conducta para tu 
utilidad particular y para el bien general. Tú 
deliras, en cuanto crees que no hay nada, sea 
arriba ó abajo, en el Universo que pueda cortar 
ó agregar nada á las leyes naturales. Su ley 


bien general al bien particular. Tu ordenarás lo 
contrario, pero no serás obedecido. Tú no harás 
sino multiplicar los desgraciados y los malhe- 
chores por medio del temor, del castigo y por 
el remordimiento,tu corromperás las conciencias 
y la mente de cada uno,y nadie sabrá lo que de- 
be hacer ó evitar. Estarán revuetos cuando ino: 
centes, y tranquilos en la maldad, porque ha- 
brán perdido la estrelia polar que les guiaba 
en su Camino. 

Respondeme sinceramente: ¿Es qué en tu pais, 
burlando las leyes de tus tres legisladores, un 
jóven no duerme nunca con una muchacha sin 
que pida antes permiso á aquellos? 

El Capellan.—Yo mentiria en cuanto te afir- 
mara tal cosa. 

Orou—¿La mnjer que ha jurado de no per- 
tenecer más que á un marido, nose dá nunca á 
otro? 

El Capellan.—No hay nada mas frecuente que 
eso. 

Orou.—¿Y tus legisladores se aperciben de 
ello ó no?: Si ellos se aperciben de ello, no son 
más que bestias feroces que están uzotando!la 
Naturaleza, y si no se aperciben de ello, son unos 
imbéciles, cuyos han expuesto su autoridad al 
desprecio de todos prohibiendo cosas inútil- 
mente. 


(Continuará). 





eterna es que el bien sea preferible al mal, y el . 
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REBENCAZOS 


En tiempo de la esclavitud los capitalistas 
tenian que desembolsar fuertes sumas para Com- 
prar esclavos, pero los tiempos cambian el pro- 
greso burguesavanza y hoy con las libertades 
-democraticas los esclavos pagan porque les den 
trabajo y trabajan para que no les; paguen. 

Más de doscientos esclavos han pagado aquí 
en Buenos Aires á un explotador. 5 ps. cada 
uno para que los proporcionara trabajo, el ex- 
plotador se lo proporcionó de agricultores en la 
colonia San Cárlos, provincia de Santa Fé, los 
esclavos tuvieron que pagar el pasaje hasta di- 
cho punto y una vez allí se encontraron con que 
no los necesituban. Algunos volvieron en tren, 
otros emprendieron el viaje á pié. y los mas 
quedaron sin recursos y sin proteccion de nin- 
guna clase. 

¿Que tal, no cambian los tiempos? ¡Y las auto- 
ridades protegiendo á esa manga de bandidos 
explotadores y persiguiendo á los trabajadores 
cuando se rebelan contra tanta inmundicia! 

¡Oh! si no hubiera gobierno como viviría- 
mos? 

Segun carta que tenemos á la vista, en la pro- 
vincia de Corrientes la burguesia ha llegado al 
más alto grado de cinismo. El pagar á los tra- 
bajadores es un lujo que no se permiten usar 
aquellos chupadores de sangre humana, y si los 
trabajadores exigen el pago le los jornales los 
burgueses ofendidós en su dignidad ordenan á las 
autoridades la prision de aquellos insubordinados 
y faltos de consideraciones hacia quieñ les da el 
pan y las autoridades, que están para poner ór- 
den burgues, obedecen prontamente y los traba- 
jadores son conducidos á la cárcel para ser corre- 
gidos de sus criminales propósitos. 

¡Ah, si no fueran las autoridades caeríamos 
en el caos en la anarquia mas desastrosa. 

En igual sentido recibimos cartas constante- 
mente de todas las provincius y de todas las 
repúblicas. 

Así, asi burgueses ese es el mejor procedimiento 
para incitar á los trabajadores á la venganza y á 
la expropiacion. Si no obrarais así no tendríamos 
razon nosotros cuando decimos que las autori- 
dades y los burgueses son las fieras mas desas- 
trosas para la humanidad yes necesario darles 
caza hasta extinguirlos. 

Un nuevo descubrimiento ha hecho la ciencia 
en estos últimos tiempos para combatir las en- 
fermedades contagiosas Nosotros nos alegramos 
mucho cuando los cientificos se desvelan por des- 
cubrir algo útil para la humanidad. 

El nuevo descubrimiento fué hecho por la 
Seccion de Higiene de esta culta capital y apii- 
cado en la Boca con motivo de un caso de fiebre 
amarilla de que fué victima un recien llegado 
del Brasil. 

La Seccion de Higiene ordenó inmediatamente 
que se aplicara su último descubrimiento el 
cual fué aplicado en la forma siguiente: 

Se quemó el cadáver del extinto y despues se 
pegó fuego á toda su ropa, muebles y por últi- 
mo á la casa en que murió. La aplicacion es 
bastante sencilla y los travajadores, aunque no 
sepan leer ni escribir pueden aplicarla en los 
conventillos y casas de inquilinatos tan pronto 
como se reproduzca un caso sospechoso, porque 
todosestos lugares son focos de infeccion para 
los obreros. 

Estaremos con cuidado por si se presenta un 
caso sospechoso en los Bancos, en el Registro de 
propiedad ó en el Congreso para acudir inme- 
diatamente 4aplicar el nuevo descubrimiento. 

¿Porqué la Seccion de Higiene no aplicó su 
descubrimiento en el Departamento de Policia al 
tener conocimiento de otro caso igual? Ese De- 
partamento esuna amenaza para la salud pú: 
blica por las inmundicias que encierra de las cua- 
les son víctimas los infelices presos que están 
allí por solo e) delito de ser pobres robados por 

la burguesia y atropellados por la volicía. 
La Seccion de Higiene debe. aplicar su descu- 
brimiento en el Departamento de Policía. 
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-por que no sentimos odio por nadie. Quere- 


“Don Quijote” (de Buenos Aires) se lamenta 
de la indiferencia conque el pueblo mira las elec- 
ciones de la primera magistratura y pide castigo 
para los indiferentes. Dice que apenas la tercera 
parte de los electores se han inscrito para Votar. y 
Y deberia agregar que la mayor parte de los 
inscriptos fueron para vender la boleta unos y 
otros obligados, porque son dependieutes del go- 
bierno. E 

Si de cuatro cientos mil habitantes de esta 
capital, toman parte quince mil y en la forma 
que queda dicho tendremos que la soberania del 
pueblo es una reberenda porquería y la indife- 
rencia del pueblo no es tal, sinó la repugnancia 
que le causa eso que tan mal huela y que se 
llama derecho de ciududano . 

Olfateelo bien ““Don Quijote” y pervibirá un 
olor que no es á ambar y convendrá con noso- 
tros en que las personas dignas no votan. 


.» 

Por consejos del diario burgues “La Prensa” 
la Policia prendió sesenta y tantos huelguistas 
de los “Talleres de Sola y cuarenta y tantas mu- 
jeres esposas de -los que allí trabajaban: con 
este hecho incalificable quedó rota la huelga 
sostenida 43 dias por aquellos obreros. Han 
hecho la huelga pacífica, de resistencia y ya ven 
el resultado: nadie escarmienta por cabeza agena 
de lo contrario esos trabajadores hubieran com 
prendido que resisten mucho más las compañias 
que los obreros y que en ese terreno perderemos 
siempre. Es necesario adoptar otro medio con 
el cual llevemos más ventaja. Somos mayor 
número, no tenemos capital para resistir, pero 
podemos tener armas para luchar y*vencer en 
la contienda. Este es el mejor terreno para 
nosotros. 


El Chancho, por mal nombre «El Obrero» ha 
dejado de visitarnos. Habrá comprendido que 
hacia mal papel entre las personas y por eso 
se habrá retirado. 

Sin embargo, nosotros seguimos visitándolo 


mos el bien hasta para los chanchos. 
Fray REBENQUE. 
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LON PRIMEROS ALDORES 
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Hoy mas que nunca, los síntomas de disolu- 
cion de la Sociedad burguesa, se manifiestan de 
tal modo que todos los hombres sin preocupa- 
ciones de ninguna especie que estudian el ambi- 
ente social en que vivimos, lo reconocen. 

Si, desde el cabo Matapan hasta el cabo Nord 
y desde los desiertos orienta'es, de Rusia hasta 
las extremidades del Oeste de Europa, el grito 
de hambre y rebelion se acentúa cada dia más 
amenazador. 

Los estados, estos mónstruos voraces los cuales 
impiden la fraternizacion de los pueblos con sus 
ajércitos de esbirros y de militares, con sus cÓ- 
digos y leyes, decaen cada dia más y más. Y. 
la propiedad privada, este otro mónstruo nunca 
saciado de victimas humanas está tambien con- 
denado á desaparecer. 

La opresion centralizadora que se opone ú la 
transformacion, vá concentrándose en las manos 
de una minoria cada vez mas reducida; esto de- 
muestra que se multiplica el número de los 
desheredados, de los rebeldes y por tanto el de 
los comunisias anárquicos. Nosotros hemos di- 
cho y no nos cansaremos de repetirio: que la 
propiedad y el gobierno son hoy la causa de 
toda la miseria y de toda esclavitud; son dos 
enormes cadenas inseparables que esclavizan los 
pueblos é imposible, si queremos la verdadera 
libertad y la verdadera solidaridad, romper, des- 
truír una sola de estas dos cadenas dejando y 
respetando la otra. Es por eso que existe la 
necesidad de abolir simultaneamente las dos di- 
chas instituciones, si queremos una verdadera 
Revolucion Socíal, con la que podamos procla- 
mar la emancipacion de todos con el comunis- 
mo anárquico. 

Hay quien, por desgracia se halla poseido de 
un espíritu demasiado apocado y Cree que de la 
teoría á la práctica existe un gran abismo; por 
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esta razon consideran el ideal anárquico como 
un advenimiento de los siglos futuros. 

Nosotros que hemos creído siempre con Kra- 

; potkine, que estas dos aplicaciones deben formar 
una sola, nos haremos solidarios en todas aque- 
llas tentativas que tiendan 4 poner en práctica 
nuestra teoría; mucho mas porque amaestrados 
por la filosofía de la Historia, vemos que en los 
estados mas infimos, se preparan para una nue: 
va civilizacion; y en vista de! :stado económico 
de los pueblos podemos predecir sin ser profetas, 
que estamos en los primeros albores de un gran 
cataclismo social, europeo y americano, puesto 
que por revolucion social se entiende «todo un 
período insurreccional de tres, cuatro Ó mas 
años, para concluir la transformacion del régi- 
men de propiedad y organizacion de la socie- 
dad (1). 

Nos podrá suceder que á las primeras prue- 
bas podamos quedar vencidos, pero si caemos 
con bandera desplegada sin la mas mínima tran- 
saccion, siempre dañosa, como la vieja guardia 
en la batalla de Waterloo, con el grito de: Los 
anarquistas mueren pero no se rinden, est+mos 
seguros de la victoria del mañana. 


() Keapotkine—Paroles de un Revolté. 








¿008 ESTA PROPIEDAD ACTUAL 


Segun la burguesia, el órden: segun el 








proletario, el robo. 
a ARA 


La primera sienta como axioma incontrover- 
tible, que ella tiene por objetivo y fin único 
garantir, (el absurdo más grande que haya salido 
del cerebro humano;) El derecho inviolable de la 
propiedad; fruto de muchos desvelos y fatigas y 
todo aquel que se atreva á negarlo dicen; «es 
un perturbador digno por todos conceptos de 
un grillete, ó un loco fanatizado con la lectura 
de libros extraviados, producto inte:ectual. de 
séres reñidos con el buen sentido comun, 
abortos de la naturaleza que con sus teo: 
rias descabelladas, conducen á la humanidad 
al borde de un abismo, que es necesario evitar 
para salvar la Sociedad del caós y el desórden!.... 

Bajo estos dos puntes de vista, parece que 
la gran bestia (vulgo burguesia) tratara de apa- 
drinar en provecho de sus decantados privi egios, 
la esclavitud del proletariado, ú perpetuidad; 
pero, sus argumentos por más fioridos que sean 
y aunque los revistan con las bellas formas 
que acostumbran cuando tratan de embaucar la 
ignorancia, es el caso que vienen al suelo por 
su propio peso, desde el momento que el prole- 
tario vá dandose cuenta que sus decantados de- 
rechos, son las antitéxis de lo justo y razonado 
constituyendo la propiedad segun el organismo 
actual, el robo entronizado por la fuerza bruta 
que, desde los primitivos tiempos históricos ha 
sido la soberana. 


Es un error que no tiene disculpa la de los 
llamados sábios economistas, que en sus tratados 
sientan como verdad inconcusa, que la propiedus 
representa trabajo acumulado llamado capital 
cuando la ciencia nos demuestra todos los dias 
con sus grandiosos descubrimientos, que la Tier- 
ra es anterior á este, y por lo tanto, huelga 
decir que la apropiacion es injusta moral y ma- 
terialmente hablando, desprendiéndose de aquí 
que su origeu es el robo basado en la explota- 
cion inhumana del hombre por el hombre mismo. 

No tendremos, no, necesidad de recurrir á la 
historia , para declarar que, desde tiempo 
la clase trabajadora ha resistido al llana- 
miento del suelo, y solamente cedió á fortiori, 
lo que de derecho le pertenecia. 

¿Cómo es posible pues legalizar un objeto 
“apropiado por la cohesion, /la «unomalía, y el 
atropello? los mimados de la fortuna que ya en 
una forma, ya en otra trataron en todos los 
tiempos y edades de mantener incó ume las ar- 
tificiales leyes que rigen los dest nos de la hu- 
manidad, no pierden tiempo ni ocasion oportuna 
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para lanzar á todos los vientos anatemas contra 
las ideas regeneradoras del anarquismo, llamxn- 
do á sus propagandistas locos de atar y otras 
lindezas por el estilo, porque piden la exprepia- 
cion. causa primordial de la armonia qe el 
porvenir tiene reservado á la sociedad destru- 
yendo el sofisma de la ley de herencia, y el 
tanto por ciento. 

Ahora bien; dando de barato que la burguesía 
en sus apreciaciones estuviera en su centro: con- 
venido que el capital orígen de la propiedad 
individual fuese fruto del trabajo acumulado,--- 
¿que parte le corresponde al que-lo crea? si es 
la órbita, digámoslo así, donde giran todas las 
manifestaciores de aquel en su mas lata espre- 
sion, ya que la sociedad en que vivimos le lla- 
ma cuerpo móvil? Es cosa? ó es hombre? 

Si lo primero, es de necesidad perentoria de- 
mostrar lo contrario ante el mundo civilizado; y 
á ello han propendido los libros estraviados 
como llama la burguesia, á la ciencia filosófica 
de gfandes pensadores que desposeidos del egois- 
mo que sirve de norma á la sociedad actual, 
crearon una atmósfera de opinion tan víril y 
razonada que, á pesar de la desfachatez y Ci- 
niemo de los latro burgueses vara impregnarla 
de miasmas pestíferos, su olor satura el ambien- 
te de la clase proletaria, haciéndole despertar 
del indiferentismo en que por tantos siglos es- 
tavo sumido. 

Si lo segundo: ?Puede tener moral y física- 
mente conceptuado, menos derecho á su trabajo, 
que aquel que nada cree y, si algo hace por el 
bien comun no es espontáneo. sinó ob'igado por 
las circuastancias que lo rodean, llevado por el 
prurito de figurar como celebridad de la época, 6 
por lo menos darse humos de superioridad 
sobre seres de una misma especie? Y no ha- 
blemos de los que con su capital si bien mas 
ignorantes, creen que el trabajador es indigno 
por su baja estirpe de toda consideracion, porque 
esto ya raya en el colmo da la desvergilenza 
¡¡Canallas!! 

¡Hal Comprendemos perfeciamente vuestras 
hidrofóbicas teorías al querer desacreditar la 
ciencia de nuestros principios; no nos esirañan 
conceptúen cerebros calenturientos á los que 
buscan en las leyes naturales, la solucion del 
conflicto económico de la sociedad, que Mas di- 
rectamente sufrimos los desheredados; sabemos 
hasta la saciedad que os esqieze la expropia- 
cion, porque trae en pos desí la vida moral del 
trabajo; os asusta tener que trabajar segun 
vuestras fuerzas porque no podeis ser parásitos: 
no conviene vivir segun las necesidades porque 
os destruye lo supérfluo; ¡quereis si! sostener, 
en el país vuestros privilegiados derechos, mien- 


tras nosotros los desheredados buscamos la Re- 


volucion Social que ha de dar al traste con la 
injusticia, del llamado órden establecido, decla- 
rando que toda propiedad individual es, natu- 
ralmente considerada un robo y, que la sobéra- 
pia de la fuerza que caracteriza á los poderes 
autocráticos, son la negacíon absoluta de la 
libertad inherente á la criatura, y su legislacion 
el absurdo mas craso humanamente hablando. 
Un ordimario. 








DE CHILE 


Chile 8-de Noviembre de 1891 
Compañeros: : 


Al comunicaros algo de la Repúbjica de Chile» 
me veo precisado á hablaros de la enojosa cues- 
tion dela Dictadura y de los oligarcas. Estos 
dos bandos due ocasionaron la guerra civil, co- 
metieron tantas arbitrariedades y abusaron tanto 
de la sencillez de los trabajadores, que en la ac- 
tualidad el pueblo no ha podido aún despren 'erse 
de la consternacion creada por tan funestos acon- 








'tecimientos. 


Es notorio de que la clase proletaria de Chlle, 
era indiferente en las pretenciones de estos dos 
partidos burgueses. Unicamente con la paraliza- 
cion del trabajo y por la fuerza brutal de la 
autoridad pudieron reclutar algunos miles de 
trabajadores y llevarlos al teatro de la guerra 
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en donde murieron la inmensa mayoria. Todas 
estas víctimas, ó mejor dicho asesinatos, la pren- 
sa hurgursa ha tenido gran interés en presen- 
tarlos como «Héroes de la Libertad» ensubriendo 
de este modo la maldad de los propietarios de 


esta República. 
del periodismo burgues con su cómoda manera 
de interesarse por el bien público. 

Los que bemos examinado lo incompatible de 
la libertad con el principio de autoridad, no nos 
queda la menor duda de «que, todos los movi- 
mientos mas Ó menos revolucionarios de la bur- 
guesia, son siempre de imperiosa necesidad para 
la reorgonizacion del Estado. 

Nadie puede dudar de que el Estado es la 
institucion mas suceptible de ambiciones. Es el 
altar de la burguesia, en el cual por cada cre- 
yente que se arrodilla de buena fé, se cuentan 
por miles los que lo hacen animados por el es- 
píritu de vanidad ó de robo. Bajo estas con- 
sideraciones se puede esclarecer bastante la 
causa del desorden político, no solamente de 
Chile, sino que, de todas las Repúblicas, de todas 
las monarquias é imperiós. 

No puedo terminar la presente sin avisar á 
mis compañeros de salario de que la «victoria 
de los congresistas no ha mejorado en n2da la 
cuestion del trabajo. Los burgueses pagan los 
m serables salarios que establecieron en plena 
guerra civil. 

¡Viva el Comunismo -—Anárquico! 


El Corresponsal 








CARTA DE VORTUGAL 


A o 
Porto, Noviembre de 1891 


Compañeros de El Persegurdo: Salud y Justicia. 

Tengo presentes los últimos números de vue- 
stro periódico y veo la tenacidad con que ahí 
luchais por el comunismo y la anarquía y por 
la Revolucion Social. Probais que la felicidad 
que ofrecen las repúblicas es la misma que en 
todas partes donde impera la burguesia y el 
Dios dinero, y, por lo tanto, la espoliacion de 
los pobres. 

Para mi no hay distincion entre la república 
y la monarquia, es todo la misma burguesia y 
los trabajadores con ambas instituciones se ven 
esforzados 4 luchar por sus derechos y por el 
bienestar de la humanidad. Conviene afirmar 
una vez mas que los anarquistas mada queremos 
para nosotros solos sino todo para toda la hu- 
manidad: no queremos nuevos privilegios de ca- 
sta Ó de clase Nuestro mayor utilismo y nues- 
tra gran filosofia tiene todo eso de bello, justo 
y humanitario. ¿Será aceptada por nuestros ene- 
migos? No, porqué estan en el cielo dorado. Mas 
hay una fuerza oculta que los obligará á acep- 
tarla: la Revolucion Social que presenta la nueva 
moral del progreso y la civilización. 

Tengo en uno de los números de El Perse- 
guido algunos apuntes sobre el movimiento re- 


volucionario en Portugal, apuntes que no espre- . 


san la verúad y yo confieso que soy bastante 
amante de ella, y cuéstame que fuera del pais 
se haga juicio errado de lo que se pasa dentro 
de él: 

Debeis haber leido algunas cartas de Porto 
en El Próductor de Barcelona, en las cuales 
se espresa la verdad delos hechos, y tambien 
habrá llegado á vuestras manos un folleto aquí 
publicado, titulado A Derrocada, que es otra es- 
trella que da luz sobre el movimiento anarquista 
revolucionario de esta region. 

Há proximamente cinco años en Lisboa apare- 
ció el primer manifiesto francamento anarquista. 
Tardó casi un año en relacionarse algunos ele- 
mentos de Porto con los de Lisboa, y en enero 
de 1888 apareció en Porto el primer número del 
periódico comunista anárquico. La Revolucion 
social, que se publicó regularmente catorce me- 
ses seguidos: con esto se levantó un poco el es- 


píritu y pasado algun tiempo quedó á:cargo de: 


un limitado número Ó ante un individuo que 
pasado tres años fué obligado á suspender la 
publicacion del periódico. 


Es todo lo que se podia esperar 


diferentes puntos. 


Suspendida La Revolucion Social en enero de 


1891, hemos resuelto publicar pequeños folletos 


de prapaganda, estando en circulacion el 30 £l 
Crimen de Chicago. Tambien en medio de todo 
esto se trató de publicar otro periódico, pero 
fué de poca duracion su existencia. En todas 
estas publicaciones habia reínado el deseo de 
hacer propaganda, educar y escitar á los traba- 
jadores portugueses, pues la distribucion de 
nuestras publicaciones era casi gratuita. Por 
ejemplo: de uu tirage de 500 ejemplares no se 
llegaba á recibir el importe de 100. 

Solo quien vive aquí podrá evalor«r la energía 
revoluc onaria del pueblo portugués; causa lás- 
tima el ver como se conduce en todos sus actos 
todos desposeidos del revolucionarismo que ca- 


racteriza los proletarios de casi todos los paises '. 


del mundo; y ya van pasados 20 años de pro- 
paganda socialista y los anarquistas portugue- 
ses aun no consiguieron reuuir fuerzas para 
hacer imprimir al movimiento revolucionario 
un verdadero carácter. % 
El Jo de Mayo apenas se tiene conseguido pu- 
blicar manifiestos aconsejando á los trabajado- 
res la huelga general. e 
Existe aquí un llamado partido Operario. So- 


vímientos directamente, y faltándole corage é 
Iniciativa y abnegacion para la lucha, tiene 
interrumpido y corrompido el pueblo, sirviendo 
vda los intereses de la burguesia ú su volun- 
tad. 


Existeú ulgunas notas del movimiento opera- 
rio en Portugal, y en lo futuro seré mas esten. 
$0, porque no es en los límites de una simple - 
carta, escrita al correr de la pluma, que se 
trazan las líneas de un poco trabajo de propa- 
ganda socialista hecha en el viejo y podrido Por- 
tugal. 

Os desea salud y P. R. S,, vuestro y de la 
anárquica — 

Nota —La direccion del grupo «La Revolucion 
Social» es: Gr. M. Goncalves Vianna, rua de D 
Leonor Devesas; Vilia-Nova de Gaia. O Porto 
—Portugal. do 
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CORIENTONDRNCIA ADIINISTRATINA 


Corrlesres—(G. Ch.—Recibidos cuatro pesos; 
quedamoez enterados de todo. 
Tres Arroyos—P. J.—No tenemos los numeros 
que pides; los buscamos entre los suscritores: 
tan pronto podamos los mandaremos. 
PortuGaL—PorTo—G. V.—Recibido carta y fo- 
lletos; buscamos Jos números que pide de «El 
Perseguido» porque no los tenemos. 
EspaÑa—A todos los que nos preguntan la ma - 
nera de mandar recursos, les decimos, que en 
billetes de banco á la Administracion del perió- 
dico, es mejor que en letras; donde no recojan 
cantidad suficiente, la emplearan en la propagan- 
da de las mismas ideas comunistas-anárquicas. 
VaLLaDoLID—E. S.—Mandamos los folletos que 
nos pide; carta por correo. an 
SeviLLA—Atendidos los pedidos; carta por correo 
HueLva—Lo mismo. E 
e -B. B.—No recibimos periódicos ni car- 
28. 

















REUNION DE CONTROVERSIA 
SOBRE LA “CUESTIO . “ 
E COMPAÑEROS Y COMPAÑERAS. AA 


Se os invita 3 la reunion que tendrá lugar el ing 
de Diciembre á las 2 en ibn de la dirdonas Pe la 
Confiteria Calle Rivadavia 3499 esquina Billingurst. 
NOTA--Cualquiera de los asistentes puede tomar la palabra 
ya en pro d en contra. 
Se ruega a los compañeros puntual asistencia 


Los Rebeldes de Almagro 
AVISO 


Los compañeros que tengan números atrasdos 
de «E Perseguido» y puedan mandarnolos. nos 
harán un favor, para atender á los pedidos de 
Por ahora necesitamos. del 
No. 1 al 16, 20, 21, 22, 25, 24, 25, 26, 27 28, 
3U, y 31. Deestos no tenemos más que la co- 
leccion. : 
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cialista, que es quien tiene influido en los mo= . 
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